
COLEGIO PROFESIONAL DE ADMINISTRADORES POLICIALES 

Bogotá D.C., 29 de octubre de 2024

PALABRAS CON MOTIVO DE LA GRADUACIÓN DEL CURSO 120 DE OFICIALES 
ADMINISTRADORES POLICIALES DE LA POLICIA NACIONAL

Inicio por presentar un saludo muy especial de felicitación, a los jóvenes subtenientes graduandos 
del Curso 120 de Oficiales de nuestra benemérita Policía Nacional de Colombia, que se consa-
gran como la Promoción 2024 de Administradores Policiales.

Hoy es un día muy especial para toda la comunidad académica de nuestra Policía Nacional, tam-
bién para la sociedad colombiana, que recibe un nuevo grupo de oficiales administradores policia-
les, pero, sobre todo, para las apreciadas familias de cada uno de ustedes, jóvenes graduandos, 
que hoy reciben su titulación profesional como administradores policiales, tan valorable como el 
grado de SUBTENIENTES que hoy obtienen dentro de su carrera policial.

Y este no es el fin de una meta, sino el comienzo de una larga y promisoria profesión de servicio 
al país, a la patria, pero muy especialmente, a la comunidad colombiana, a todos esos ciudadanos 
sin distingo alguno, que esperan gozar de la seguridad y la tranquilidad en todo el territorio nacion-
al, bajo el amparo de los servidores policiales, a quienes sin lugar a dudas añoran y esperan tener 
cerca, para lograr alivio, frente a los grandes problemas de inseguridad y violencia que hoy 
enfrenta nuestra sociedad.

El camino recorrido en esta, su Escuela, exigente, con mucha disciplina en el campo intelectual y 
de preparación física, para la mayoría debe haber sido un gran desafío, pero esa es la lógica de 
la formación, que sea tan fuerte y exigente, que ahora que se rompe la cinta, que se sube al 
primer peldaño, todo lo que se van a encontrar lo puedan asimilar, discernir, y resolver de la mejor 
manera, no con improvisación, sino con la aplicación del conocimiento, y de todo ese bagaje de 
técnicas, 
métodos, conceptos y fundamentos, que demostrarán sus competencias profesionales y las habil-
idades adquiridas, que hoy por hoy, son las únicas herramientas para ganar la confianza y la cred-
ibilidad ante la comunidad, ávida de mejores condiciones de convivencia, en un ambiente invadi-
do por los comportamientos desviados, conflictivos, irrespetuosos y arbitrarios, de buena parte de 
ciudadanos, que incomprensiblemente agreden y vulneran los derechos y las libertades de los 

demás, generalmente, de los más desvalidos y vulnerables.

Y con esta graduación no terminan los retos, al contrario, surgen mayores desafíos; como oficial en 
uso de buen retiro, que hoy veo la función policial desde otra perspectiva, puedo decirles, que la 
sociedad de hoy, especialmente en la nuevas generaciones, muestra un avance muy acelerado, que 
a contribuido al desarrollo y al progreso en algunos campos, pero también,  sean debilitado los prin-
cipios y valores del buen comportamiento, de la solidaridad, del respeto, de la ayuda mutua, de la 
participación, tanto en la vida privada, como en la social, que se da en las interrelaciones de la convi-
vencia en el espacio público permanentemente, incrementando la carga para el servidor policial, a 
quien corresponde garantizar la tranquilidad y la seguridad de los ciudadanos. 

Ante estas debilidades, ustedes jóvenes oficiales, deben ser ejemplo para rescatar todos estos 
valores que vienen feneciendo en la comunidad. Entonces, la paradoja es, que aún ahora al contar 
con más capacidades y mejores medios, entre ellos los tecnológicos, el logro y el mantenimiento de 
la convivencia pacífica, se vuelve cada vez más complejo, como diría Morán, en un sistema que ha 
sobrepasado las sociedades nacionales y se presenta ahora como una sociedad planetaria, que se 
contagia rápidamente por fenómenos positivos, pero también, por aquellos perjudiciales y peligro-
sos, como son los fanatismos, los ciberdelitos, la violencia y el abuso contra los niños y las mujeres, 
y el consumo de sustancias sintéticas, entre otros.

Esto lo digo para motivarlos a seguir formándose, seguir profesionalizándose, cada uno de estos 
problemas implican un campo de estudio para el administrador policial, no se dejen absorber por el 
día a día, por la presión de los problemas, por la rutina de la cotidianidad, no se conviertan en oficia-
les de escritorio. Propónganse expandir su liderazgo, que su principal característica sea la iniciativa, 
que su gestión y direccionamiento se caracterice por hacer cosas diferentes, claro, basadas en el 
conocimiento y en la investigación y en lo posible que su esfuerzo mayor sea por lograr la inno-
vación.

Todo lo que les enseñaron en este campus les será de utilidad, pero lo más importante será, que la 
aplicación de todo ese conocimiento, lo hagan siempre dentro del marco de la Constitución y las 
leyes. Nada justifica lo ilegal, esas decisiones siempre tendrán graves consecuencias y solo lograr-
án deshonra y condena para usted y lo más triste, para sus familias. Como diría mi general Fabio 
Arturo Londoño Cárdenas, (QEDP) vivan en las virtudes cardinales y eviten a toda costa los vicios 
capitales.

Recuerden siempre que la administración policial estudiada en esta institución universitaria, les ha 
dado las herramientas administrativas, para desarrollar la gestión de la Institución policial en sus 
diferentes niveles, con eficiencia, eficacia y efectividad, donde lo más importante es el talento 
humano, y que este valioso y honorable ejercicio profesional dentro de la Policía Nacional, los irá 
preparando para en el futuro, dirigir y gerenciar el proceso de convivencia y seguridad ciudadana 
de nuestro país. 

En otras palabras, después de ser coronel o general, el administrador policial podrá ser secretario 
de seguridad en las principales ciudades o departamentos de Colombia, o un importante consultor 
nacional e internacional de renombre, como los que ya tenemos hoy en día. Pero eso será el resul-
tado de un gran trabajo profesional, en todos los cargos, desde los primeros niveles, allá en la 
sección de vigilancia y en la Estación de Policía, hasta los más altos que desarrollen en nuestra 
Policía Nacional.

A la señora CR. CENIDE CAROLINA RODRIGUEZ PAZ, directora ECSAN, y a todo su equipo de 
trabajo, esos hombres y mujeres que desde todos los puntos cardinales del proceso de enseñanza 
aprendizaje, docenes, administrativos, mandos, entre otros, contribuyeron diariamente desde el 
primer día de su ingreso hasta hoy, para que ustedes, jóvenes graduandos, pudieran recibir, 
nutrirse del conocimiento, pero también, lo necesario para poder vivir y convivir en este ambiente 
tan especial de nuestra Escuela de Cadetes General Santander. A todos ellos un reconocimiento 
inconmensurable.

Jóvenes profesionales, la Patria y cada una de sus distinguidas familias, rebozan de orgullo y 
alegría por este logro, que se constituye en un compromiso de vida, en momentos en que la socie-
dad requiere de servidores honestos, respetuosos y consagrados a la búsqueda de la convivencia 
ciudadana pacífica y armónica.

Distinguidos familiares de este puñado de adalides, subtenientes administradores policiales, agra-
decerles por apoyar a sus hijos en la decisión de formarse para cumplir la misión mas importante 
de la vida, servir, servir a la comunidad, ahora los invito, a no dejarlos solos, a seguir acompañán-
dolos desde el alma y el corazón, manteniendo la comunicación, dándoles fuerza y con ese amor 
familiar complementar la guía que necesitan, para cumplir la meta más alta para el ser humano, la 
realización personal y profesional.

Señores graduandos, en nombre de los Colegiados del Colegio Profesional de Administradores 

Policiales COLPAP, deseamos que, a partir de hoy, su senda esté marcada por el honor, la pulcritud y el éxito, 
y que el lema del COLPAP: “Profesionales al servicio de la convivencia y la seguridad” se sume a los grandes 
postulados filosóficos y doctrinales de nuestra querida Policía Nacional, y guie siempre sus actividades 
personales y profesionales, para bien suyo y de la sociedad colombiana.

Gracias.

CR. RP. JORGE ELIAS SALAZAR PEDREROS
Presidente Nacional COLPAP

“Profesionales al servicio de la convivencia y la seguridad”
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grado de SUBTENIENTES que hoy obtienen dentro de su carrera policial.

Y este no es el fin de una meta, sino el comienzo de una larga y promisoria profesión de servicio 
al país, a la patria, pero muy especialmente, a la comunidad colombiana, a todos esos ciudadanos 
sin distingo alguno, que esperan gozar de la seguridad y la tranquilidad en todo el territorio nacion-
al, bajo el amparo de los servidores policiales, a quienes sin lugar a dudas añoran y esperan tener 
cerca, para lograr alivio, frente a los grandes problemas de inseguridad y violencia que hoy 
enfrenta nuestra sociedad.

El camino recorrido en esta, su Escuela, exigente, con mucha disciplina en el campo intelectual y 
de preparación física, para la mayoría debe haber sido un gran desafío, pero esa es la lógica de 
la formación, que sea tan fuerte y exigente, que ahora que se rompe la cinta, que se sube al 
primer peldaño, todo lo que se van a encontrar lo puedan asimilar, discernir, y resolver de la mejor 
manera, no con improvisación, sino con la aplicación del conocimiento, y de todo ese bagaje de 
técnicas, 
métodos, conceptos y fundamentos, que demostrarán sus competencias profesionales y las habil-
idades adquiridas, que hoy por hoy, son las únicas herramientas para ganar la confianza y la cred-
ibilidad ante la comunidad, ávida de mejores condiciones de convivencia, en un ambiente invadi-
do por los comportamientos desviados, conflictivos, irrespetuosos y arbitrarios, de buena parte de 
ciudadanos, que incomprensiblemente agreden y vulneran los derechos y las libertades de los 

demás, generalmente, de los más desvalidos y vulnerables.

Y con esta graduación no terminan los retos, al contrario, surgen mayores desafíos; como oficial en 
uso de buen retiro, que hoy veo la función policial desde otra perspectiva, puedo decirles, que la 
sociedad de hoy, especialmente en la nuevas generaciones, muestra un avance muy acelerado, que 
a contribuido al desarrollo y al progreso en algunos campos, pero también,  sean debilitado los prin-
cipios y valores del buen comportamiento, de la solidaridad, del respeto, de la ayuda mutua, de la 
participación, tanto en la vida privada, como en la social, que se da en las interrelaciones de la convi-
vencia en el espacio público permanentemente, incrementando la carga para el servidor policial, a 
quien corresponde garantizar la tranquilidad y la seguridad de los ciudadanos. 

Ante estas debilidades, ustedes jóvenes oficiales, deben ser ejemplo para rescatar todos estos 
valores que vienen feneciendo en la comunidad. Entonces, la paradoja es, que aún ahora al contar 
con más capacidades y mejores medios, entre ellos los tecnológicos, el logro y el mantenimiento de 
la convivencia pacífica, se vuelve cada vez más complejo, como diría Morán, en un sistema que ha 
sobrepasado las sociedades nacionales y se presenta ahora como una sociedad planetaria, que se 
contagia rápidamente por fenómenos positivos, pero también, por aquellos perjudiciales y peligro-
sos, como son los fanatismos, los ciberdelitos, la violencia y el abuso contra los niños y las mujeres, 
y el consumo de sustancias sintéticas, entre otros.

Esto lo digo para motivarlos a seguir formándose, seguir profesionalizándose, cada uno de estos 
problemas implican un campo de estudio para el administrador policial, no se dejen absorber por el 
día a día, por la presión de los problemas, por la rutina de la cotidianidad, no se conviertan en oficia-
les de escritorio. Propónganse expandir su liderazgo, que su principal característica sea la iniciativa, 
que su gestión y direccionamiento se caracterice por hacer cosas diferentes, claro, basadas en el 
conocimiento y en la investigación y en lo posible que su esfuerzo mayor sea por lograr la inno-
vación.

Todo lo que les enseñaron en este campus les será de utilidad, pero lo más importante será, que la 
aplicación de todo ese conocimiento, lo hagan siempre dentro del marco de la Constitución y las 
leyes. Nada justifica lo ilegal, esas decisiones siempre tendrán graves consecuencias y solo lograr-
án deshonra y condena para usted y lo más triste, para sus familias. Como diría mi general Fabio 
Arturo Londoño Cárdenas, (QEDP) vivan en las virtudes cardinales y eviten a toda costa los vicios 
capitales.

Recuerden siempre que la administración policial estudiada en esta institución universitaria, les ha 
dado las herramientas administrativas, para desarrollar la gestión de la Institución policial en sus 
diferentes niveles, con eficiencia, eficacia y efectividad, donde lo más importante es el talento 
humano, y que este valioso y honorable ejercicio profesional dentro de la Policía Nacional, los irá 
preparando para en el futuro, dirigir y gerenciar el proceso de convivencia y seguridad ciudadana 
de nuestro país. 

En otras palabras, después de ser coronel o general, el administrador policial podrá ser secretario 
de seguridad en las principales ciudades o departamentos de Colombia, o un importante consultor 
nacional e internacional de renombre, como los que ya tenemos hoy en día. Pero eso será el resul-
tado de un gran trabajo profesional, en todos los cargos, desde los primeros niveles, allá en la 
sección de vigilancia y en la Estación de Policía, hasta los más altos que desarrollen en nuestra 
Policía Nacional.

A la señora CR. CENIDE CAROLINA RODRIGUEZ PAZ, directora ECSAN, y a todo su equipo de 
trabajo, esos hombres y mujeres que desde todos los puntos cardinales del proceso de enseñanza 
aprendizaje, docenes, administrativos, mandos, entre otros, contribuyeron diariamente desde el 
primer día de su ingreso hasta hoy, para que ustedes, jóvenes graduandos, pudieran recibir, 
nutrirse del conocimiento, pero también, lo necesario para poder vivir y convivir en este ambiente 
tan especial de nuestra Escuela de Cadetes General Santander. A todos ellos un reconocimiento 
inconmensurable.

Jóvenes profesionales, la Patria y cada una de sus distinguidas familias, rebozan de orgullo y 
alegría por este logro, que se constituye en un compromiso de vida, en momentos en que la socie-
dad requiere de servidores honestos, respetuosos y consagrados a la búsqueda de la convivencia 
ciudadana pacífica y armónica.

Distinguidos familiares de este puñado de adalides, subtenientes administradores policiales, agra-
decerles por apoyar a sus hijos en la decisión de formarse para cumplir la misión mas importante 
de la vida, servir, servir a la comunidad, ahora los invito, a no dejarlos solos, a seguir acompañán-
dolos desde el alma y el corazón, manteniendo la comunicación, dándoles fuerza y con ese amor 
familiar complementar la guía que necesitan, para cumplir la meta más alta para el ser humano, la 
realización personal y profesional.

Señores graduandos, en nombre de los Colegiados del Colegio Profesional de Administradores 

Policiales COLPAP, deseamos que, a partir de hoy, su senda esté marcada por el honor, la pulcritud y el éxito, 
y que el lema del COLPAP: “Profesionales al servicio de la convivencia y la seguridad” se sume a los grandes 
postulados filosóficos y doctrinales de nuestra querida Policía Nacional, y guie siempre sus actividades 
personales y profesionales, para bien suyo y de la sociedad colombiana.

Gracias.

CR. RP. JORGE ELIAS SALAZAR PEDREROS
Presidente Nacional COLPAP

“Profesionales al servicio de la convivencia y la seguridad”

 


